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Apelación a la sonrisa 
A mal tiempo, buena cara, ami­

ga mía. Cuando el mundo se pone 
foaco, nad» mejor que afrontarlo 
•onríentea, adie.'*tramos en el ar­
te de sonreír. Ese curioso libro 
que usted lee, "Henrl Hcine, par 
sfs contemporaina", es el mejor 
texto. Heine, la mejor aula. Hei-
ne es doctor en artes de sonreír, 
es un "virtuoso" de ese prodigio­
so Instrumental por quien ti hom­
bre se expresa a sí mismo, an an­
ca, de si mismo sorprendente* me­
lodías. La sonrisa es buena ami­
ga del dolor-como del júbiio— 

• después d« habeilo vencido, como 
el buen Jin:te vence al potro. 

Bn otro lugar le dije, amiga 
- tala, que bien sonreír es acertar 

con un acorde perfecto en la or­
questación muscular de un rostro. 
Que ios músculos ae irían petrifi-
«asdo hasta llegar a U mueca si 
no Se cruzasen en la boca dos co­
rrientes de luz; una, clara, cere­
bral; otra, más turbia, del cora­
zón. Porque una sonrisa perfecta 
equivale a un silencioso pacto que 
firma la Inteligencia y el cora-
*ón... Aunque, naturalmente, se 
den encantadoras sonrisas imper­
fectas, por entero encomendadas 
a la caras, con algún tenue reflejo 

• sentimental. Son las sonrisas del 
apetito. ("Me duele la boca «c 
tanto sonreír", decía cualquier no­
che, en la cali?, una "piofesicnal" 
a otra. Era una máquina de son­
reír ya fatigada.) Y hay otras im-
perfectajs, las que admiten elemen-

'tos extraños a la gracia. Por 
ejemplo, el sarcasmo, la astucia. 
A veces! la sonrisa prefiere un len-
fusje hermético, diplomático, que 
nos perturba. ¿Dónde está la cla­
ve? Fascina, desconcierta... Ma­
quiavelismo del sonreír. También 
ésto es a veces la sonrisa de 
Heine. 

Otro libro análogo acaba de pu­
blicarse: "Henrl Heine. pelnt par 
lul-méme et par le» autres", fir­
mado por Vega. Pues es una gra­
ciosa cadena de sonrisas. EU dolor 
más cruel arrancó al poeta las 

dad. Porque esto es la coquetería, 
la más alta coquetería, disfrazar 
un gran amor, encontrarle un gra-
cioeu antifaz entretejido de sonri­
sas, y el gran amor suele comen­
zar por ellas, auaque frecuente-
monte acabe por sollozos. 

En una verdadera sonrisa se 
cruzan todas las vehemencias hu­
manas. Cuando una boca aonrle es 
que se decide a.vivir, aunque se 
e.slé muriendo. Ya lo vemos en 
Heine. Cuando prefiere la mueca, 
e,s que decide petrificarse. La mla-
nia sonrisa se convierte en mue­
ca cuando se corta la corriente 
eléctrica espiritual, cuando le fal­
ta la luz interior, que sólo puede 
aitrancar de las entrañas. 

Y cuando la luz Interior es muy 
viva, todo un rostro, sin moverse, 
no.s sonríe. Como nos sonríe cual­
quier rostro de fray Angélico o de 
Leonardo. tA sonrisa comienza en 
la boca y termiina por dominar to­
do el cuerpo, iluminándolo. Aun­
que este cuerpo, como el de Heine, 
se sienta ya en ruinas. 

¿Quiere, amiga mía, una defini­
ción más "ruidoea", d« gran esp«c-
tá;caiIo?... Pues Bor»ri«a equivale a 
la tornasolada espuma de ese fa­
moso oleaje de las pasiones que »e 
estrella contra las menudag rocas 
de unos dientes... 

Pero hablábamos de Hl dnc y dí 
su cuerpo en ruinas, iluminado por 
la sonrisa más heroioa. ¿Recuerda 
uflted cuáles fueron las últiiMts pa­
labras del pasta? Voy a trascribir 
el testimonio de Alberto Wolf. 

"Henrl Heinre «• senrtla morir. 
Exigió que se le dejase solo con el 
doctor Opuby, su coneejero. —Doc­
tor—le dijo—, ¿eg usted mi ami­
go? Le exijo un último favor. Dí­
game toda la verdad. E*to M hi 
acabado, ¿verdad? ES médico se ca­
lló. — Gracias, amigo—añadió Henrl 
Helnc. —¿Tiene usted que hacerme 
algún último ruego? — preguntó 
cu doctor, conmovido haat^ las lé^ 
grimas. •—Sí—respondió el poe­
ta—; mi miujer dtjerme. No la d"»-
pierte. Pero tam« usted de esa me-

Derecho 

•onrlaaa más joviales. Verdad es | sa las flores que ella ha comprado 
. . . __ _ __ L.! i.— _ f . A « H K > A J A M A I A * Jl^htVf M 1 que usaba de ellas como se blan 

de un látigo; pero un látigo de 
rosas, como el del voluptuoso mito. 
y él sabe cómo fustiga. "Cuando 
me muera- dice—, le cortarán la 
lengua a mi cadáver, porque ten­
drán miedo a que me escape, ha­
blando, del reino de las sombras." 
Pero esta sonrisa es siempre hu­
mana. Ante el dolor de los otros 
adquiere un tono de sublimidad, 
conmueve más hondamente que las 
lágrimas. Recordemos a Heine en 
París y en 183? afrontando el te­
rrible peligro del c<Mera. Sus com­
patriotas huyen a Alemania; los 
parisienses afortunado» también 
huyen; Hclnc se queda, va detrás 
de los carros de cadáveres, entra 
en lo» cementerios. Y también allí 
•onrie; pero su sonrisa nos hace 
estremecer. (Relea el libro "Lo 
que pasa «n Francia", del mismo 
Heioe, maglatralmente traducido 
por Femando Vela.) 

Heine está lleno de gracia poé­
tica, y ningxina sombra, aun la 
má» densa, e» capaz de resistir 
tan ardiente lanzada. Un vivo 

' amor a lo humano le hace arros­
trar ese eapectáculo que tan lumi­
nosamente describe. Y lo arrostra 
sonriendo. Porque Heine e» A fe­
liz antagonista d« muchos lacri­
moso» romántico». Mientras éstos, 
goaadores de una robusta salud 
física, tal vez de una situación 
•conómlca lisonjera, hacen que su 
vida feliz i^zume llanto amargo, 
Heine, acribillado por asesina* do­
lencia», aacudido por diarla» zozo­
bra» económica», hace que «u vida 
iBfallz rezume encanUdoras son-
riaa». Lleva dentro la» esencia» de 
todo el romanticismo g«rmánico; 
pero llieva también un alambique 

SrodlgioBO, de hechicero. Porque 
i sonrisa e» un producto mágico. 

Ya en otro lugar se lo dije, amiga 
mia. La aonrlsa e» un problema de 
hw Interior, y el áCgebra palcoló-
glca máa sutil no podría resolver­
nos satisfactoriamente este pro-
blama, porque hay en él un dato 
inaaible, imponderaUe: la gracia. 

Formular una explicación de la 
isonri** aupone haber aprendido 
talan un tratado de electricidad del 
«Bplritu. Creo que si el famoso 
"Pórtico de la gloria' puede lla­
marse asi es porque hay allí un 
profeta que sonríe: Daniel. 

Un proyecto de Iluminación es­
piritual; eeto debe ser toda sonri­
sa. Sin la inteligencia, las som­
bra» interiores sólo produclrian 
una mueca. Porque lo contrario a 
la sonrisa no es el llanto, es la 
mueca. Y todo el lirismo podría 
dlvlrse en dos zonas; el de la mue­
ca y el de la sonrisa. Actitud de 
de«vlo o actitud de acercamiento. 
D« antipatía o de slnítpatla hacia 
los bombres y las cosas. Odio por 
un lado, amor por otro. 

LA misma sonrisa Irónica es 
amor; es un amor que voluntarla-
mente se disfraza. "La ironía—di­
ce Jankélévltch—es un pudor que 
se »lrve, para tamizar el secreto, 
d« una cortina de bromas. Sabe 
que el amor es una cosa muy se­
rla,.." Habla del secreto amoroso, 
naturalmente. (Otro dia hablare-
moa de e*te secreto y de estas bro­
ma» de Jankélévitch, que algunas 
mujeres conocen sin haber, claro 
está, leído el libro.) Por eso, una 
mujer que no sonrie es un anlma-
lejo o es ima desertora de la co­
quetería; es decir, de la feminl-

irOSICiOilES A DELEaUOOS 
KTRIBAJO.IIISPECTOIES 

TAOIIUARES 
InmsdlBta convocatoria. No s« exi-
|rir4 tHulo. Para el P r o g r a m a , 
"Oonteetaulones" y preparación, 
dirijan»» al •INSTITUTO RKIJS", 
Pisciado», ÍS. Madrid. Regalamos 

prospectos. 

esta mañana. ¡Adoro las florice 
;Blen! ¡Póngalas sobre mi pecho! 
Grsiclas, muchas gracias. Y «m-
briagado por t l̂tlma vez d» perfu­
mea, susurró: —¡Flores! ¡Flores! 
¡Qué Mnda es la Naturaleza! Es­
tas fueron sus última» palabra». Su 
gran espíritu había volado a !'• 
eternidad." 

HaaU aquí, Alberto Wolf. El 
poeta habla d.ido magistralmiente 
BU última lección de sonreír. Blsta 
y otras muohii», amiga mía, nos 
harán falta tn esta época fosca, 
tan llena de gwrto» mecánicos. In­
humanos. Divorciados del corasón. 
Mitecas del odio... ¿Otra deflndclóo 
—provisional—de la sonrisa? B» el 
triunfo expresivo de una vidii que 
sale jovialmente al encuentro d' 
las otras. ¿Otra? Es un mudo y 
elocuente saludo de las simas. 

Benjamín JARNICS 

Ensayos 
MARCPFF, ALEXIS: "Los 7.000 

aflos de KtlopU", ensayo liUtA-
rloo del Imiwrlo abUInto, Ilus­
trado con 24 fotogivfia» d»( na­
tural y un mapa en colores. 
Clasa editorial AniJuoe. Barce­
lona, 1986. 
La editorial Araluce, atenta a 

la curioaldad del público cuKo, 
acaba de publicar el IntereaantHl-
mo enaayo histórico de Alexis 
Marcoff "Loa 7.000 años de Etio­
pia". En estos momentos, en que 
la guerra de Italianos y abisinlo» 
ha llegado a su punto cumbre, la 
lectura de ssUs páginas alcanza 
un máximo de apetencia 

Se divide el ensayo en dos par­
tes—la primera, titulada "Etio­
pia"; la segunda, "Abisinla"—, y 
cada una en una serte de capKu-
los que narran lo que ha sido y 
lo que e» sujuel extraño territorio. 
Son páginas de leyenda, una le­
yenda sorprendente y casi incom­
prensible para el cerebro europeo. 

En el último capitulo del libro 
se estudian los orígenes de la ac­
tual guerra, apoyados en la que 
tuvo lugar durante el reinado de 
Menellk II. 

N o v e l a 
SAMPER ORTEGA, DANIEL: 

"Xoraya", una vida de amor y 
santidad, novela histórica. Ter­
cera edición. Editorial Arahioe. 
Daroelona, 1986. 
Llega a nuestras manos esta 

novela díl aoadémlco de la Histo­
ria y ccrreapondlenle de la EVspa-
fto'a de la Lengua D. Daniel Sam-
per Ortega en un mlm>to de sltn-
paUa. Esta vtda de aventuras cual 
la de D. José Solls y Foleto de Car­
dona, que sigue paso a paso, en 
l)ella prosa castellana, Samper Or­
tega, estA llena de aroma de raza 
y sirve de revulsivo en las horas 
qnje vlrlmofl, prohlomAticaa, reple­
tas de tetenrrogaclones, tan diver­
sas de las que se planteaba el hé­
roe de Z ôraya en sus RUkgnlfloas 
hazaAas por tierras de Flandes y 
en la América d«l XVín, de ran-
cío sabor colonial. 

Estilista a la manera clásica, el 
novelista goea en la oonstntcción 
del párrafo, en la caza de la me-
táfcira original, en el empleo del 
atinado adjetivo en forma elegan­
te y noble. Solls, virrey de Nueva 
Granada; Solía, añorante en la te­
je na Santafé de Bogotá de sun 
amores coa su Maria Fernanda, 
"eeb»i'.ta. leve. c!ara de soortaas la 
ba:ia", es un personaje de flna es­
time novelesca. 

La edición es cuidada, pulcra. 

t.\SKS, ANTONIO: "La costum­
bre ibérica en el dcsurrollu (id 
Derecho romano". Madrid, 11)3(1, 
D3 relato Jugoso, lleno de vid» 

y extremadamente am-eno, que en 
estos momentos verdaderamente 
avaros de tratadistas de Derecho 
nos hace pensar en la estructuia 
maravillosa que Ihering daba a 
."US inveatigaciont's, y en la narra­
ción casi novelada de IJ'Aguanno, 
es el trabajo que b3jo el titulo de 
"La costumbre ibérica c.i el des­
arrollo del Deiecho romano" ha 
presentado D. Antonio Cases. 

E\ Sr. Cafccs, dlscipuio del inmor­
tal ixillgrafo D. Jcjquín Co.sta, si­
gue, paso a paso, las huellas de su 
maestro. 

Lanza una afirmación rotunda, y 
rotundamente Inicia la tarea de 
probar su alerto. Equivale la idea 
del Sr. Cases a dar al traste con 
el Derecho romana como padre de 
Derechos, y en virtud de ella colo­
ca a la primitiva costumbre Ibéri­
ca a la cabeza de la familia jurídi­
ca que ampara el Derecho romano. 

Imparcialmente, con un criterio 
puramente objetivo, hemos de re­
conocer la veracidad de esta Inves­
tigación, dcftinaJa—de seguro—a 
revolucionar profundamente la que 
del derecho histórico se tiene on la 
actualidad. 

Y también Imparcialmente, con 
el mismo pensar Objetivo, nos aflr-
majnaos en las palabras del señor 
Cases, que dice ser empre.=a de ti­
tanes la demostración completa de 
la influencia de aquella costurntore 
en ese Derecho. 

Ello no obstante, los autores 
coinciden forzosamente en un pun­
to de capital interés.: que a la lle­
gada de loa romanos los españoles 
poseían un Deresho que no era fe­
nicio, ni griego, ni cartaginés, sino 
netamente suyo, y que databa de 
mucho tiempo atrás, como lo de­
muestra el hecho de que el Dere­
cho romano, con toda la pujanza y 
vitalidad que le daba su existencia, 
única en aquel mundo antiguo, no 
pudo derrocar el Derecho que po­
seían los espsftoles, y que ÍC con-
tervaba puro e intacto, a pesar de 
las tres dominaciones anteriores a 
la romana, y cuyas Influencias no 
prealoDaron en lo más mínimo el 
Derecho Indígena. 

De lo que se trata en primsr tér­
mino es de demostrar la antigüe­
dad de cada Derecho. SI nosotros 
demostramos que el Derecho Ibéri­
co se formó con anterioridad al ro­
mano, habremos dado un paso de­
cisivo en nue.=tra investigación. 

Viene a demostrar la anterior 
afirmación el caso indiscutible de 
que cuanto más antiguo es un De­
recho, más se consolida y resiste 
mejor las Influencias de otros, no 
recogiendo más influjo que el que 
pueda reformar la manera de apli­
carlo de acuerdo con el vivir de 
las nuevas generaciones. Y como 
que esta Influencia sólo se sefiala 
en la forma—que es la aplica­
ción—y no en el fondo, deja exac­
tamente Intacta la costumbre—que 
ése y no otro es el fondo a que alu­
dimos de todo Derecho—, vinien­
do a ser la ley, aparte del senti­
do puramente material de Dere­
cho escrito, la que recoge este fon­
do—la - costumbre — para darle 
aplicación; esto es, forma. 

Por eso vemos que el Derecho 
romano, que viene a nuestra Pen­
ínsula conservando sus principios, 
a pesar de las dominaciones sobre 
otros pueblos (no hemos de eefta-
lar aquí cuáles sean; pero en la 
mente de cualquiera medianamen­
te versado en estas cuestiones es­
tará que los romanos comenzaron 
por conquistar lo» pueblos, dife­
rentes esencialmente, que habita­
ban la Península Itálica), no pue­
de fijarse en el nuestro, y tiene 
necesariamente" que aoporUr Ca 

existencia de nuestro Derecho, que 
subsiste a pesar del Derecho ro­
mano. 

y he aquí algo que corrobora la 
teoria del Sr. Case», y es: que el 
Derecho romano, al no poder mo­
dificar el Derecho ya existente, se 
modifica él mismo paradójicamen­
te, y de su forma pura o clásica 
se adapta a las necesidades Indí­
genas, convirtiéndose en un Dere­
cho que, conservando el Derecho 
romano, no e» el mismo, el Dere­
cho romano vulgar. 

Es claro que aquí, precisamente 
aquí, e» donde debemos sefialar y 
recalcar nuestras anteriores afir­
maciones: cuanto más antiguo es 
un Derecho, más se consolida y re­
siste mejor Cas influencias de 
otros. 

Según esto, ¿ el Derecho romano 
es posterior al ibero? Porque 
quien se modifica es el Derecho 
presuntamente conquistador, no el 
conquistado. 

Se no» dirá, empero, que Dere­
cho» fuertemente consolidados fue­
ron Infinidos por otros. Se nos 
presentará un ejemplo: ¿no es­
taba perfectamente consolidado el 
Derecho español cuando sufre el 
influjo del Derecho parlamentario 
(Derecho constitucional que nace 
en Francia) ? Bien; pero fíjese una 
posición, é»ta: el Derecho consti­
tucional marca una nueva etapa, 
no «ólo en el Derecho español, si­
no en ei de lo» demás países, y 
fíjese también el punto que nos in­
dica la lenta elaboración de esta 
etapa, formada por ideas politica­
mente jurídicas, como son las lan­
zadas por Montesquleu, es reafir­
mada por la Revolución francesa, 
ajiuitada por la declaración de los 
derechos del hombre en 1789, yen­
do desde el siglo XVIII al XIX, y 
pasando por todas estas vicisitu­
des y por otra» máa, como son los 
Códigos de la época Imperial fran­
cesa (Napoleón I) de 1804, 1807, 
1806, 1808, 1810, y fljeae también 
que preclaamente lo que se consi­
gue con esta etapa constitucional 
e» la uniformidad de un Derecho 
(como el eapaflol), que por otra 
parte ya tenia lefialada y jalonado 
el camino con las reforma» y de­
cretos de Felipe V desda 1707 ha». 
ta 1716. 

Volviendo, pues, al primitivo te­
ma, decímoa que ya Suhultra nos 
habla de las prlntltivas razas qu? 
pueblan la Península, cuya seme­
janza etnogiáíica con los pueblos 
que habitaron la Peni.'̂ üuli itálica 
también es sabida. Y nos dice la 
llegada a nuejtra PcnínrjuJa de loe 
ligur .s- que también arriljaron a 
Italia—; de los «truscos, que fué 
el pueblo má-s civilia do que habitó 
primitivamente en Italia; de los 
iberos, etc., etc. 

Y posterior a estos pueblos, a la 
formación iWrica de la 11 nlnsula, 
es la fundación de Roma, que pres­
cindiendo de la tradtción mitológi­
ca da Rómulo y Remo, fué cora-
truida con ii cooperación da dos 
pueblos que habitaban la» dos 
níárgenes del Tib r: jos latinos y 
los sabinos, aunque nosotros no 
nos hagamos defensopfs o sostene­
dores de esta teo'ria, la más acep­
table por otra parte. 

Ea oí cir, que eí Derecho roma­
no, consecuenciii ln2'luid'lblcimente 
posterior de la fundación de la Clu-
ú:d Eterna, es formado después 
que el ibero. 

Serla ardua ««npn.sa la de sen­
tar estos principios; pero, en rea­
lidad, es más bien trabajo investi-
gatoriamente científico que pura­
mente orítioo. 

Es justificado el nobOe ded'o del 
tratadista Sr. Cas38, t>orque, en 
verdad, no le failtan motdvcs para 
fundamentar sus raciocinios, si 
bien es convpUcada labor la de de­
mostrarlos. 

De todas formas, es indiscutible 
que la costumbre ib ra estaba só­
lidamente constituida. 

Y el hecho—uno de tantos—, fun­
damental. Entre les vacceos, según 
nos habla el insigne Hifiojoai, 
existía, como en todos aquellos 
pueblos, el régUnrn comunal, que, 
como los vacceos, seguían otros 
puetlloí que no pertenecían a la 
raza Ugur, que eran Iberos, y qu", 
asi como los vaooeos, hiLbitab^n et 
curso medio del Duero, potilaban el 
curso medio Inferior dU Ebro 
(Uorcao.'.es). Elste régimen comu­
nal ea también principio y fimda-
mento de la propiedad en el Dere­
cho romano (recuérdese a este 
efeoto liJs dos yugadas de tierra 
que se adjudicó a cada "clvls" 
cuando se fundó Roana, y cuyos 
productos Incrementaban eil "ad r-
vus pubUcus", la comunidad). 

Pero lo qu3 sefiala la Influencia 
de la costumbre ibérica en el des-
r.rrollo del Derecho romano es 
que (dado «1 carácUr independien­
te de slem,pre y para siempre de 
nuestra raza e^aflola) son los ibe­
ros el primer puebío que se des-
pi» nde de este régimen comunail. 
Es en la raza il»ra precisamente 
donde ae comiienza a o^stigar las 
Infracciones de este régimen, por 
cierto oon penas muy severas, ds* 
nvostrando <:stas penalidades el 
desafecto que hacia esta manera de 
vivir observaban los Ibaro», y asi 
acaban con eit régimen, influyendo 
hasta tal punto en la evolución del 
Derecho romano, que motiva la 
desapaniolón d> la propiedad co­
mún en él. 

Creemos que ed Sr. Cases, cuyi 
preT>araolón está suficlentemiente 
deanostrada por sus admlrabdes 
obres—varias de las cuales obtu­
vieron ní^recldos premios—, con­
tinuará Investigando tema tan Im­
portante como el qite nos ocuip^. 

Creemos taimbilto no ha d« ser 
sók) €* Sr. (Tases quien de ello tra­
te, porque ya, aimque sólo como un 
(«bozo, ha apuntado el Sr. Casti­
llejo en su reciente obra "Historia 
d9l Derecbo romano" un deseo pa^ 
ra en K> futuro de esclarecer e»b» 
Incógnita-

C. M. B. 

Revistas 

El homenaje a Luis Cernuda 
García Loica leyó un bello trabajo sobre el poeta 

y 8U obra 

"CKVZ Y BAYA" 
En este número 36, O. S. A. «sr 

cribe un ensayo «obre San Isi­
doro d,e Sevilla y el Wam (co­
mentarlos a cuatro pasaje» de 
San Lucas de Túy y del fiUense). 
En el índice de temas hay enun­
ciado» como "La predicación de 
Mahoma en Córdoba y los bueno» 
consejo» del diablo", o "Avlcena, 
plagiario de San Isidoro", o "Los 
astrólogos del siglo X: Recemun-
do, Silvestre II", o "Un canónigo 
Inglés en Pamplona y un herejs 
de tiempos de San Isidoro. 

El trabajo de López Ortiz íu< 
leído en Paris *n el Instltut His-
panlque, con ocasión del centena­
rio de San Isidoro de Sevilla, y 
Ve ahora la luz. Ubre de reteren-
clas bibliográficas, que harían fa­
tigosa la lectura. 

Publica "Cruz y Raya" también 
un ensayo de Wérner Matz sobre 
la estructura dramática y el Idea­
rlo religioso de la tragedla frie­
ga "Prometeo encadenado", varios 
"Sonetos clásicos sevillanos" (Ar-
guljo Medrano Rio Ja), selección y 
notas de Luis Cernuda, quien ade­
lanta algunas indicaciones de gran 
sugestión sobre la ascendencia lí­
rica andaluza,, o concretamente, 
sevillana, de Gustavo A. Bécquer. 

A la seccló.i habitual critica 
("La espada y la pared") sigue un 
ensayo de Julián Mallas sobre si 
espíritu positivo. 

Finalmente, se enriquece la co­
lección de la revista con una ea 
pléndlda carta sobre la indepen­
dencia, de Jacques Marltaln, tra­
ducida por Julio Gómez de la Ser-

Un grupo de poetas y eacfitorea 
se r:unió anoche en tomo a Luis 
Cernuda, para celebrar el éxito al­
canzado por su nueva obra "La 
realidad y ©1 deseo", que, como 
García Lorca acertadamente cali­
ficó, constituye una di las más 
gloriosas efemérides de la pccüia 
española contemporánea. 

Trascribimos íntegro a coiiti. 
nuaclón el hermoso brindis que le. 
yó a loa postres el citado poeta 
granadino: 

"Salud: No vengo yo en este 
momento a esta mesa como amigo 
de Luis Cernuda, ni amigo vues­
tro, ni a ofrecer este banquete pa. 
ra cumplir un rito gastado ya en 
tantas farsas con dlscuraJtos de­
corados coa envidias cubiertas de 
veneno y lágrimas de cocodrilo. No 
vengo tampoco dispuesto a que mi 
voz Be la lleve el aire para recibir 
en cambio, como tantas veces, una 
bandeja de aplausos coronada por 
un "muy interesante" de meren­
gue. Yo vengo para saludar con 
reverencia y entusiasmo a mi "ca-
•pllllta" de poetas, quizá la mejor 
capilla poética de Europa, y lan­
zar un vítor de fe on honor del 
gran poeta del misterio, delicadísi­
mo poeta Luis Cernuda, para 
quien hay que hacer otra vez, des. 
de el siglo XVII, la palabra divino, 
y a quien hay que entregar otra 
vez agua, Junco y penumbra para 
su increíble cisne renovado. 

No me equivoco. Lo qu» voy a 
dedr es verdad y está en la con­
ciencia de toda persona sensible. 
La Bipariclón del libro "La reali­
dad y el deseo" es una efemérides 
Importantísima en la gloria y el 
paisaje de la literatura española. 
No me equivoco, porque para de­
cir esto aquí yo he luchado a bra­
zo partido con el libro, leyéndolo 
sin gana al acostarme, al levan­
tarme; leyéndolo con dolor de ca­
beza, sacando ese poquito de odio 
que sentimos todos contra auto­
res de obras perfectas; pero ha 
sido inútil, "La realidad y el de­
seo" me ha vencido con su perfec­
ción sin mácula, con su amorosa 
agonía encadenada, oon su Ira y 
sus piedras de sombra. Libro de­
licado y terrible al mismo tiempo, 
como im clave pálido que mana­
ra hilos de sangre por el temblor 
de cada cuerda. No habrá escri­
tor en España, de la clase que sea, 
si ss realmente escritor, maneja-
dor de palabras, que no quede ad­
mirado del encanto y refinamien­
to con que Imia Cernuda une los 
vocablos para crear su mimdo 
poético propio; nadie que tK> se 
sorprenda de su efusiva lírica ge­
mela de Bécquer y de su capaci­
dad de mito, de trasformación de 
elementos que surgen en el belli-
sln>o poema "El Joven marino", 
con la misma fuerza que en nu(| -

'JOMIÜIL^ 
m 

camuma 
16, Avenida P«nalv«r 

Impermcqbies BURBIRRYS 
Zapato» LOTUS 

Prlmaraa marea» Inglaaaa 

A Lf mejor produ» 
/ elAn ds la Cass 
/ Calamarss flnlslms» salsraa 

i 
rellenos. 

liSXSI 

t«»n»»n»»i»»«»nm»»Hn»HtH» 
APLAZAMIENTO DE FALLO 

Un libro contra la 
guerra 

Se Interesa de nosotros la pu­
blicación de las »lguiente« lineas: 

"El Jurado deaignado por el go­
bernador del distrito 60 (Espa­
ña), de Rotary International para 
fallar el concurso para la publi­
cación de un libro contra la gue­
rra, ha resuelto retardar por un 
mes, a lo menos, su fallo, con el 
solo objeto de que éste sea má» 
fundamentado, en virtud de dis­
poner de más tiempo para Ifi re­
visión de todos los 39 ejemplares 
prs»entados, lo qus se comunica 
por medio de la Prensa para co­
nocimiento de los Interesado»." 

troa mejores poetas clásicos. En­
tre todas las voces de la actual 
po;.sia española, llama y muerte 
en Alcixandre, ala inmensa en Al-
bcrti, lirio tierno en Moreno Villa, 
torrente andino en Pablo Neruda, 
voz doméstica entrañable cu Sali­
nas, agua oscura di gruta en Gui­
llen, ternura y llanto al Altolagui-
rre, por citar poetas distintos, la 
voz de Luis Cernuda erĝ uida sue­
na original, sin alambradas ni fo­
sca F̂ ''̂ ^ defender su turbadora 
sinceridad y belleza. 

La pluma que dibujó los primo­
rosos mai>as ue los árabes, la que 
inveató ciavcilinas y negras mari­
posas en las cimas de los niños 
muertos, la pluma que ha escrito 
con sangre uaia cana de amor so­
bre la que U-'spuós se ha escupido, 
la que loa ccpiado con temblor un 
toreo de Arpólo en la agonía de los 
institutos, pluma de pena y freneül 
de roclo, et» la que ha sosteniio en­
tre sus dedos Luis Cernuda mien­
tras ola la voz que dictaba su 
"idealidad y el deseo". 

Desde que el poeta canta en 1924; 

Va la brisa reciente 
por eí espacio esbelta, 
y en tas hojas, cantando, 
abre una primavera. 

empieza un duelo con su tristeza, 
con su tristeza de sevillano pro­
fundo, duelo elegantísimo, con es­
padín de oro y careta ue narcisos; 
pero con miedo y sin esperanza, 
porque el poeta cree en la muerte 
total. Este duelo sin esperanza de 
paraíso, que hace que el poeta quie­
ra fijar eternamente los hombros 
desnudos de un navegante o una 
momentánea cabellera, anima to­
das BUS páginas, hasta que al fin 
cae victoriosamente rendido. 

Fortalecido estoy contra tu pecho 
y augusta piedra fria, 
bajo tua ojos crepusculares, 
¡oh madre inmortal! 

en el grave himno de la Tristeza, 
uno de los últimos de "La reali­
dad y el deseo". 

No ea .hora de que yo estudie 
el libro de Luis Cemudí; pero si 
€3 la. hora d: que lo cante. Ds que 
cante su espera Inútil, su impie­
dad, y su llanto, y su desvio, expre­
sados en norma, en frialdad, en li­
nea de luz, en arpa. 

No me equivoco. No nos equivo­
camos. Salud moa con fe a Luis 
Cernuda. Saludemos a "La reall-
(íad y el deseo" como a uno de los 
mejores libros de la poesía actual 
de ESspaña." 

Tsunblén redtó unos sonetos, de 
los que i£« ciutor Rafa:a Albertl. 

Luis Omuda les correspondió 
oon unas paüabras conmovidas. 

La fiesta trascurrió en un am­
biente gratísimo. 

Recordamos entre lo» concurren­
tes a Manuel Altolaguiríe, Pablo 
Naruda, Concha Albornos, Rafael 
Albertl, José Bergamln, Eugenio 
Imaz, García Lorca, Maruja Ma­
llo, Pedro Salinas, Vicente Alelxan-
dre, Concha Méndez, señora de 
Neruda, Sofía Blasco, laaias Cabe-
son, Maniied Fontanal», Eva Taz, 
Santiago Ontafión, María Zambra-
no, Serrano Plajá, Della d i Camill, 
Maria Teresa León, Oorpus Barga, 
Salaa* Viu, Rosa (Dbaoel, Bernardo 
Ponoe, Santiago Ariióe, Korique 
Ddlano. 

lumEKiNiiiKíeiunEiii 
mnzaiiiia t i i i i i i 
Sanldoar ds Barramsda. 

(Se solicita representante con gt-
.rantla.) 

ESCENA Y BASTIDORES 
ESPAÑOL 

IlP|K)Nlclón de "La Malquerida" 
Quienes han seguido de cerca la 

brillante carrera artística de Anl-
ta Adaniuz—ejorapíar modelo de 
Inquebrantable voluntad y cons­
tancia y desmedido amor al estu­
dio—saben que una de las obras 
que han contribuido a consagrar­
la como primera ligura del arte 
driuníltlco e.spaftol ha sido sin du-
Cu. "La Malquerida". La protago­
nista del drama de D. Jacinto Be-
navente halla tan adecuada hitér-
prete en la eminente actriz, que 
poca» veces—desaparecida doña 
Maria Guerrero—puede aplaudirse 
una labor tan acabada y perfec­
ta, tan convincente y humana de 
un personaje teatral como la que 
realiza la señora Adamuz en la 
Ralmunda de la obra benaventia-
na. Todo en ella es emoción, rea-
ílsmg; su compenetración con el 
personaje es tal, que difícilmente 
puede el espectador menos sensi­
ble a esta ciase de emociones des­
lindar la ficción de la realidad. El 
censor más exigente en materia 
Interpretativa no encontraría re­
paro serio que oponer. Los encon­
trados sentimientos de madre y 
de esposa que pugnan en el al­
ma de la figura eje de "La Mal­
querida" hallaron exterlorlzación 
definitiva y completa en la acción 
y en el gesto de la hermosa actriz. 
Eí éxito alcanzado por ésta fué 
grande. 

E:1 público, que llenaba el so­
bado el ESapañol, subrayó con uiná-
iilm,ea compilaconclas sus felices 
intervenciones, y al flnallzaír hiw) 
objeto a Anita Adamuz de una 
clamorosa ovadón, oUlgándiola a 
salir al proscenio inflnititaa veces. 

María Bassó sacó el mejor par­
tido posJble de "la noalqucrlda". Ni­
colás Navarro, discreto en Este­
ban, y los demás, acertados.— 
J. R. L. 

"La canción de Riego" 
La compañía de biografía» es­

cénicas que actúa en el teatro 
CJhueca bajo la dirección artística 
de Valentín de Pedro ensaya acti­
vamente "La canelón de Riego", 
obra de José Antonio Balbontln. 
El estreno ha sido fijado para la 
noche del próximo Jueves. 

La brevedad de la temporada 
que esta compañía realiza obliga 
a estrenar esta semana la citada 
obra, con objeto de darla a cono­
cer al público de Madrid antes de 
salir a provincias. 

El Hogar del Actor 

En breve se celebrará la pri­
mera de las fiestas que se proyec­
tan para allegar recursos destl-
nadcx3 a la fundación de El Ho­
gar del Actor, simpática Idea de 
las actrices españolas. En esa 
función tomará parte Catalina 
Barcena, que representará "Pig-
malión", de Bemard Shaw. 

BM^JHSW a- tMs actores que efetn--
vieron encarcelados 

Organizado por la Asociación 
General de Actores, se celebró el 
domingo en un popular restauran­
te de los Cuatro Caminos un ban­
quete homenaje a los Sre». San­
tiago P. Imperial, Felipe Pretel y 
Laureano Llanos, que estuvieron 
encarcelado» por los sucesos de 
octubre y que han recobrado la 
libertad al serles aplicada la am­
nistía. 

Concurrieron unos cien oomen-
sales, y ocuparon puestos en la 
presidencia los Sres. Jiménez de 
Asúa y Mediano, que fueron los 
abogados defensores de los agasa­
jados, nxán por la cual se ex­
tendió a dichos letrados el home­
naje. Entre los comensales figu­
raban numerosos artistas. 

A los postres, el Sr. García Mo­
rales hizo el ofrecimiento del ho-
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mena/ y s: rellrló principalmente 
a las dificultades de tipo económi­
co con que ha de luchar el teatro 
en España. «». 

A continuación habló el señor 
Pretel, que dijo trasmitía los 
aplausos a ellos dedicados a los 
que perdieron su vida en octubre. 
Terminó pidiendo la protección di­
recta para los trabajadores d̂ l 
teatro. 

Después de hablar el Sr. Impe­
rial, que abundó en los argumen­
tos encaminados a pedir protec­
ción e independencia para los tra­
bajadores de la Industria teatral, 
pronunció un discurso el Sr. Ji­
ménez de Asúa. 

El presidente de las Corte» so 
refirió / lalmente a la crisis tan 
grave que padece el teatro, "en el 
que faltan-dijo—actores". Cen­
suró duramente el arte inferior ilj 
cierto tipo de teatro, y tuvo elo­
gios para las concepciones del 
buen gusto y de sentido social. 
Todos ios oradores fueron muy 
aplaudidos. 

GACETILLAS 

niARIAMENTK, EN EL CÓMI­
CO, EL ÉXITO I>K LOS EXITÜ.S, 
"ÜÜENA Y SKRORA". 

PRONTO LLEOABA "DUESA 
Y SESOUA" A LAS ¡¡200!! Ri:-
P R E 8 E N T A C IONES. ÉXITO 
CLAMOROSO D E C A R M E N 
DÍAZ. 

CARTELERA 
ESPAÑOL. — (Compañía Añila 

Adamuz.) 6,30 (popular), Ca.3andia.. 
10,30, La Malquerida. 

C03IEDIA.--«,30 y 10,30 (popula­
res, 3 pesetas butaca), iQué sclc 
m& dejas! ( e n o r m e exitazo de 
rlea). 

MARÍA ISABEL.— 6,30 y 10,-¡5 
(;rlsa, risa!), ¡Zape! (nuevo gran­
dioso éxito cómico de Muñoz Seca 
y Pérez Fernández). 

FONTALU.\.—(Teléf. 14419.) 5,15 
(programa Serrano, trea magniti-
cas funciones), Lo8 do Aragón, l̂ a 
Dolorosa y Los claveles (3 peaotas 
butaca). 10,45, Man-Eül (la zarzue­
la de más éxito; la mejor butaca, 
5 pesetas). 

VIOTOBIA—(Teléf. 13458.) Díaz 
Artlgaa-CoUado. 6,46 y 10,45, Nues­
tra Natacha (de Casona). La obra 
de todos y para todos. 

ALKAZAU. — (Compañía María 
Fernanda L a d r ó n de Guevara.) 
6,45 y 10,45, Maria de la O (éxito 
arrebatador). Butaca, 5 pesetas. 

LABA.—(Társila Criado.) 6,30 y 
10.45, Elisabeth, la mujer sin hom­
bro (gran éxito). 

CÓMICO.—(Carmen Díaz.) 6,30 y 
10.46, Dueña y señora (173 repre­
sentaciones). 

COLISEUM.—6,45 y 10,45, ¡Hip! 
¡Hip! ¡Hurra! (reformado). Des­
lumbrante espectáculo. 

MUSOZ SECA.—(Única compa­
ñía vodevil.) 6,30 y 10,45 (butaca, 
3 pesetas). Cinco minutos de amor 
(risa, picardía elegante; «xUa^o). 

ZABZUJSLA. — 6,30 y 10,45. Pre­
sentación dal nuevo grandioso pro­
grama. Pompoff y Thedy and C", 
Custodia Romero (la Venus de 
Bronca), Anlta Sevilla (la revela­
ción de la temporada, a petición), 
Oi^nadé et Glorie, Trio Ai'agón, 
Plrúles; EUle a n d Walde, Trio 
Htrvey, Lulgl Keatón, BiUy Wells, 
Maria del Carmen, Naibucodonosor 
y Zampabollos (cock-tall de hu­
mor), The 10 Iris Serenaders Boys, 
¡¡Sensacional espectáculo!! 3 peee-
tas todas las butacas. 

CALDERÓN. — (Compañía líri­
ca.) (Temporada popular.) 6,30, E.1 
caserío. 10,30, Azabache (3 pesetas 
butaca). 

ESLAVA—(Gran compañía ru­
sa.) La chauve souris (El murcié­
lago). Presentación, miércoles 21', 
10,80 noob*. 

CERVANTES.-(Milagros Leal-
Soler Mari.) 6,45 y 10,45, Dan (de 
Suárez de Deza). Éxito. Todas lau 
butacas a S pesetas. 

CHUECA.—(Compañía de gran­
des biografías escénicas.) 6,30 y 
10,30, Lenln (éxito cl^unoroso). Bu­
taca, 1,50. 

MARTIN.—6,45, ¡Lo que enseñan 
la» aefioras! 10,45, ¡Bésame, qu« te 
conviene! (grandioso éxito). 

OIBCO DE PBICE—6 en punto 
tarde. 10,80 noche. Dos grandiosas 
funcionas. Ultima semana del Amc-
rloaln Clrque, con su grandioso es­
pectáculo. El mis sorprendente qu 3 
sa ha presentado en Madrid. Apre­
súrese a verlo. A diario se agotan 
las localidades. 

FRONTÓN RECOLETOS.—(VI-
llanueva, 2. Teléf. 60627.) 4 tarde. 
Prlmwro, a remonte: Izaguirre y 
Marich contra Araño H y Erreiá-
bal. Segundo, a pala: Amorebie-
U II y Parea contra Quintana II 
y Abasólo. T e r c e r o , a remonte: 
Irlgoyen y Zíbaleta contra Arce y 
Bzponda. I m p orlantes quinielas. 
Desde las 6, precios popularislmos. 

CAPÍTOL. — (Dirección Metro-
Ooldwyn-Mayer.) (Teléfono 22229.) 
Sesión continua, da 4 a 9, en patio 
y mirador. Sesión numerada, a 
las 630, en Club. Sesión numerada 
en todas las localidades, a las 10,30. 
Código secreto (por Wllllam Po-
well; estreno). 

CINE GENOVA.—(Teléf. 84878.) 
6,80 y 10,30 (programa especial ex­
traordinario), Dejada en prenda 
(simpatiquísima creación de Shlr-
ley Templa y Adolphe Menjou) y 
Pasaporte a la fama (un film de 
fino a Irónico humorismo, por Ed-
•gar O, Robinson y íean Arthur). 

PALACIO S E LA MÚSICA.— 
(Teléf. 16209.) 6,80 y 10,80, AAti es­
cuela (gran éxito; Rudalf Fora-
ter). 

BIALTO.—(Teléf. 21370.) 6,30 y 
10,30, Morena clara (segunda se­
mana; produoelón Cifesa, por Im­
perio Argentina y Migual Ligero). 

,AVENIDA—6,45 y 10,45 (segun­
da semana). Sombrero de c o p a 
(Olnger Rogera y Fred Astaíré). 

PROGRESO. — 6,43 y 10,48, Es­
trella 4e media noohe (por Glnger 
Rogers y Wllllam PoweII). 

BILBAO. — (Teléf. 8Q796.) 6,30 y 
10,30, Yo vivo mi vida (por Joan 
Crawford; dialogada en español). 

HOLLYWOOD. - (Teléf. 36672 ) 
6,80 y 10,80, Mundos privados (por 
Claudette Colbert) y El secreto de 
Caiartle (3han (prlmef reestreno). 

VIDA DE SO 
CIEDAD 

BAUTIZO 
E<n la ig'lesia parroquial de 

Nuestra Sefiora de Covadonga re­
cibió las aguas del bautli.mo la 
niña Pepita Mendiondo García. 
Apadrinaron a la neóflta doña 
Agustina Trompeta y D. Agustín 
Mendiondo. 

Con este motivo, los señe res de 
Mendiondo están reclbiealo mu-

1 chas íolicltaciones. 

javif
Resaltado


